
DATOS SOBRE LOS TRASTORNOS DE APRENDIZAJE
 (Datos recogidos en las IV Jornadas de Actualización en Pediatría)

El Trastorno de Aprendizaje (TA) es una condición permanente que interfiere en la vida escolar del niño,
porque crea una disparidad significativa entre su verdadero potencial y el rendimiento académico,
repercute en su autoestima y en las relaciones con sus compañeros y puede afectar notablemente la
dinámica familiar.

La prevalencia de los TA arroja cifras bien dispares en la literatura: se estima entre 5-10%, entre el 10-
15% o entre 16-20%, según los distintos estudios. Del total de escolares con TA, el 80% tienen
dificultades en la lectura. La prevalencia de la dislexia oscila entre 3-10% y la de la discalculia entre 3-6%
de la población escolar.
 
La identificación lo más temprana posible de los TA es esencial para su tratamiento también precoz, antes
de que la escolarización esté muy afectada y el chico tenga importantes secuelas emocionales, pues
entonces la efectividad del tratamiento será mucho menor.
Solamente un equipo multidisciplinar formado por neuropsicólogo, logopeda, maestro/pedagogo, pediatra
podrá evaluar correctamente a un niño con TA y aplicar las intervenciones pertinentes y, por otra parte,
realizar un diagnóstico diferencial de los siguientes trastornos:
Retraso intelectual: un niño con retraso mental tiene dificultades de aprendizaje porque su nivel de
desarrollo cognitivo es menor. Algunos niños con retraso mental pueden mostrar unos aprendizajes
desproporcionadamente pobres a los que cabría esperarse por su nivel intelectual, por lo que podemos
considerar que éstos presentan además un TA.
Déficit específico del lenguaje: los trastornos específicos del desarrollo del lenguaje (TEL) o disfasias
pueden clasificarse en: trastornos expresivos (subtipos: disprogramación fonológica y dispraxia verbal);
trastornos mixtos, en los que están afectadas las vertientes receptiva y expresiva (subtipos: agnosia
verbal y déficit fonológico-sintáctico); y trastornos específicos complejos, que presentan dificultades en los
aspectos formales o del uso del lenguaje en ausencia de problemas fonológicos (subtipos: anómico-
sintáctico y semántico-pragmático). Los niños con TEL tienen mayor riesgo de presentar dislexia (6 veces
mayor que los niños con un desarrollo lingüístico normal), sobre todo cuando existen problemas en el
desarrollo fonológico. Por tanto, el TEL debe ser considerado como un grupo de riesgo para el
aprendizaje de la lectoescritura. Además del tratamiento logopédico que reciban, es conveniente
proporcionarles programas de intervención temprana para prevenir o limitar las dificultades lectoras.
Déficit de atención: el trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH) se caracteriza por labilidad
atencional, estilo comportamental impulsivo, hiperactividad estéril y fragilidad de los mecanismos
adaptativos al entorno. Se trata de un trastorno que afecta al 6-9% de niños en edad escolar (51, 52). Un
60-80% de los niños con TDAH tienen dificultades en el medio escolar, no sólo a causa del trastorno
atencional y de la hiperactividad sino por presentar déficit neurocognitivos específicos para los
aprendizajes, especialmente de la lectoescritura. En la literatura se señala que hasta un 40% de los TDAH
presentan además dislexia.

Trastorno específico de los aprendizajes escolares:
Lectoescritura (dislexia y disortografía): entre las clasificaciones más difundidas de dislexia se encuentran
la clasificación de Boder (disfonética y diseidética) y la de Bakker (dislexia perceptiva y lingüística). Existe
una estrecha vinculación entre las dificultades en el aprendizaje de la lectura (dislexia) y de la escritura
(disortografía). Habitualmente se dan juntas, aunque existen casos infrecuentes de disortográficos que
leen de manera aceptable. Es importante distinguir la disortografía de la disgrafía (también denominada
discaligrafía o disgrafía motora), que suele manifestarse como parte de un síndrome dispráxico o dentro
de un cuadro de torpeza motora.
Cálculo (discalculia): la gran mayoría de niños con retraso escolar fallan de forma particular en las
matemáticas, lo cual suele ser un reflejo de deficiencias más globales (inteligencia, lenguaje, atención,
memoria, etc.) que se manifiestan en esta actividad especialmente compleja. Pero el niño con discalculia
presenta una dificultad específica en el aprendizaje y manejo de los números y se encuentran a dos
desviaciones estándar por debajo de su grupo de edad en las nociones aritméticas y en los cálculos
matemáticos, mientras que su nivel de inteligencia es normal.
Una vez detectado el TA y analizado tanto las áreas deficitarias como las áreas de rendimiento normal en
la evaluación diagnóstica, el equipo multidisciplinar propondrá el programa de intervención personalizado
y adecuado a cada caso particular.


